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G A L E l N i D A R I O C A T O L I C O 
DR MURCIA 

P A R ^ 8 8 9 
Tbíbiondo TOoil)i<io eü el nfio qne trfisn^arrG nmclias quejas de los lia-

bii uaies lectores (le esr.e Vilil libro, por haber inierruixjpLdo su publica-
rion. beuK)>í de<M(Udo reanudarla pn.ra el prójimo ítño de 1889; »1 efec-
to esinmos disponienilo una numerosu edición que empezará á iujpri-
niirse a lines del próximo .Setiembre. 

Los que deseen suUjuirir ejemplares por mnyor con g'rai]des rebajas, 
para la venta, y los c.omei'ciantes que deseen t,imitas esj)eciales pura 
rej^alar á sus parroquianos, luirán los pedidos antes de iin de tìetiein-
bríí. 

l'jira las páginas de lacubierta se adrniben anuncios áprecios eco-
nómicos, atendida la numerosa circ-ulaciou de este libro por todo el 
obispado y anticuo reino de Murcia. 

Se suplica del compañerismo de nuestros coleg-as, qne conocen ya 
ia nriliila<l íie este Calendario UNICO, (pie se liace arreglado al meri-
diijno.de MtjrciH, con ortos y ocasos y demás not'i(ùns astronómicas 
oñciales, y con un santoral murciano «justado en todo á este obispa-
do, se sirvan reproducir este anuncio y hacer la recomendación qae 
crenn oportuno. 

Los podidos al ed i. tor y redactor del en lendurio, I). Rafael Al mazan y 
Marlin, calle de/.oco uumeroó, en .Murcia. 
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ASOCIACION D E PROPIETARIOS 

Cuando hace algunos aiíos 
veiamos Jos precios cavsi fabulo-
sos á que se vendía nuestra in-
mejorable ' naranja, nos decía-
mos con frecuencia: .̂ícEsto no 
ouede durar. Todas las cosas tie-
nen su época y hoy esta de mo-
da la naranja en las poblaciones 
ex í ranjeras que llevan el estan-
darte de la civilización, ó mejor 
aún, del caprichoso antojo de la 
moda; pero ésto es tan variable 
y pasajero como el carácter de 
los franceses, quienes han hecho 
objeto de lujo pasear por los bou-
^ evares jugueteando con una ó 
varias naranjas y adornar con 
esta fruta las mesas de los cafés 
y fondas y los sibaríticos salones 
(le los potentados. Hoy se suce-
den unos á otros los especulado-
res en naranja y se disputan la 

y 
gloria de ser los que mas cara 
la j)agueu, arriesgándolo todo 
)or sor cada cual el primero en 

depositar en los grandes alma-
cenes de París 6 en los muelles 
de Londres ó Liverpool crecidas 
}aríi(!us de naranjas; mas el dia 

que la tirana de las cuatro letras 
vuelva su airado rostro á la fru-
ía de oro con que el luctuoso 
Abderraman el Magnífico pobla-
)a él jardin de su predilecta Za~ 
lara en las cercanías de Grana-

da, ó los especulodores vuelvan 
sobre su acuerdo; ese dia es in-
minente la ruina de los huertos 
do Totana, si los dueños de ellos 
no toman una determioacioa, 
si no se asocian para defenderse 
del peligi'o común, si á la vez 
que son productores no sou tam-
bién especuladores >> 

Nuestras predicciones empie-
zan á realizarse, desgraciada-
mente, mucho antes de lo que 
podíamos figurarnos. 

Hay bastantes años que, por 
desgracia para nuestros hermo-
sos huertos, no tiene la naranja 
el precio á que se cotizaba cuan-
do se la buscaban con inusitado 
empeño. Suele haber ahora una 
corta temporada en que la com-
pran; pero cercenando el precio, 
y sin la especie de exaltación 
febril con que antes se la solici-
taba. Pasado el primer impulso 
—reminiscencia de su pasado 
apogeo—nadie se acuerda de 
que hay muchos miles de milla-
res de naranjas en los árboles, 
y si algún especulador toma 
alguna, es como dispensando e^ 
favor de comprarla y al precio 
que quieren pagarla. 

El cuadro que presentamos á 
la consideración de nuestros lec-
tores no puede ser mas sombrío; 
oero no es por ello menos des-
graciadamente cierto. Las exis-
tencias de naranja en nuestros 
huertos—á pesar de lo avanza-
do de la época en que nos en-
contramos—es el mejor argu-
mento que podemos oponer á los 
que crean exageradas nuestras 
afirmaciones. 

El porvenir de nuestro rico y 
excelente íruto es sumamente 
dudoso. El horizonte está cu-
bierto de nubes que le empañan: 
el revuelto mar de las pasiones 
y de las ideas dominantes dé 
nuesrro siglo, amenazan sumer-
jir en el abismo á la agricultu-
ra, á la industria, al comercio, 
á las fuentes todas de la ridueza 
pública; pero en medio de esas 
turbulencias que llevan á los 
Dueblos la destrucción, el incen-
dio y la mina hay todavía, por 
fortuna, un remedio poderoso y 
eficaz, para librar de inminente 
ruina los costosos productos de 
nuestro hermoso país. 

Este poderoso remedio es la 
asociación mùtua de todos^ ó la vía-
yor parte, de los productores de 
naranjas de esta localidad. 

Xa union es la fuerza^ y ésto 
que es axiomático, es hoy el án-
cora de salvación para evitar 
que perezcán nuestros prósperos 
iuertos, y librar de la miseria 

gran número de familias. 
A la ilustración de nuestros 

constantes lectores no so oculta 
. a utilidad de las asociaciones y 
. as inmensas ventajas que pro-
oorcionan las sumas de capita-
es y de inteligencias guiados 
Dor un espíritu de union, y sería 
ofenderlos si tratáramos de de-
mostrarles las grandes ventajas 
que proporcionan las asociacio-
nes. Nos limitaremos, por tanto, 
á darles un sano consejo inspi-
rado en el mas puro patriotismo 
y en el sincero y desinteresado 
deseo de la prosperidad de nues-
tro hermoso y querido pueblo, y 
de que esos vergeles, encanto 
de propios y extraños, conti-
núen siendo ei sosten de nume-
rosas familias y la principal 
fuente de riqueza de Totana. 

Únanse los propietarios de 
huertos; constituyan una socie-
dad á la que aporten sus frutos 
con las condiciones que extipu-
len; lleven á ella también una 
pequeña suma en efectivo para 
atender á los gastos de mate-

! 

rial, operarios y trasporte; nom-
bren una comision gestora en-
cargada de la administración y 
gobierno de la sociedad; elijan 
uno ó varios individuos que va-
yan á las plazas donde se remi-
ta el fruto para que estén á la 
vista de lo que se les envie y 
procuren su buena venta, y es-
tén seguros del éxito. 

Esto no obsta para vender 
aquí á los compradores que se 
presenten, cuando las condicio-
nes sean ventajosas. El objeto 
de la ocasion no debe ser otro 
que oponer un dique al monopo-
io de los especuladores y evitar 
que se quede sin vender toda (5 
parte de la naranja que se pro-
duzca, con las mayores Aventa-
jas posibles. 

Para conseguirlo solo se ne-
cesita buena voluntad v la hon-
radez que nos complacemos en 
reconocer en todos nuestros con-
vecinos. 

Con buena fé y esperanza en 
el resultado se vencen las ma-
yores dificultades, y sí por el 
)ronto no se obtiene pingües 
ganancia, se venderá la naran-
ja un precio que resarza los 
cuantiosos gastos que ocasiona 
su cultivo, y se adquirirán los 
conocimientos necesarios para 
tratar el asunto con la cordura 
y el Ínteres que supone toda ex-
peculacion, en la que pueden 
incluirse los demás frutos del 
país. 

La idea está dada: la egecu-
cion no depende de nosotros; 
oero tenemos la convicción pro-
funda de que, estudiada sin pre-

venciones y con el espíritu de 
i^ctitud que reconocemos en to-
do, ha de tomarse en considera-
ción, y llegará un dia—tal vez 
no lejano—-en que tengamos la 
satisfacción de ver coronado de 
mejor éxito nuestro humilde 
plan. 

LO DEL DIA 

Aquí ine t ienes, lectoi*, 
p luma eu r is tre hace dos horas 
buscando un asunto g r a t o 
para empezar esta crónica, 
y por mucho que rebusco 
^ H mollera pecadora 
de sal ir del compromiso 
no encuent ro el modo v la forma. 
Y es el caso, que no quiero 
escribir de cier tas cosas, 
como son las fuer tes nubes 
que hace días nos acotan 
los bieu fuudados temores 
que corren ile boca en boca 
sobre si t endrá el Pan tano 

•»'Al 

A.A.A.


